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Por el correo llegado ayer de 

Madrid, hemos recibido una caria-
circular del ministro de Agricullu-
r» qtt&lipiS ba producido muy favo
rable impresión. 

Paleoliza dicha carta—según el 
espíritu que la informa—el deseo 
del ministro de hacer en su depar
tamento mucha y fructífera labor, 
respondiendo A sus antecedentes, 
haciendo honor á sus campañas 
periodísticas y satisfaciendo á la 
opinión que ha visto en su encum
bramiento una esperanza y cree 
firmemente que la vera realizada. 

Laméntase el señor Ganalejas-
y le consta de liencia propia—de 
que los periódicos madr i l eños 
ofrezcan resistencias, excusabléé 
por la íalla de espacio, a ocuparse 
60 las aspiraciones privativas de 
las provincias reíleja;üas en sus res
pectivos periódico?; y a fin de que 
la mencionadas resistencias no sean 
barrera Infranqueable que impida 
lleguen hasta él las aspiraciones de 
provincias, solicita I9 que solicitó 
siempre que fué ministro: que se le 
hagan saber directamente, por me
dio de esa prensa de provincias cu
ya voz se pierde en el gran centro 
de la políticrt española, en la capi
tal de la nación, que si está aleo 
la siempre al rumor anunciante de 
la crisis 6 á la impresión del cri
men pasional, no lo está, sino 
por excepción, á acoger con cari
ño y secundarlo, el modesto deseo 
que en alas de una publicación de
dicada á la defensa de intereses 
materiales de reducida zona, va de 
ésta á Madrid mensajero de una 
necesidad. 

El ministro de Agricultura, dis
puesto & trabajar en lodo y para 

todos, lo mismo para el centro que 
para el litoral, nos facilita el me
dio de que la queja no se ahogue 
ni el deseo se quede sin satisfacer á 
ser posible y siendo justo. Al efec
to nos dice en su carta: 

«Como ministro siempre acudí á 
jesa prensa (la de provincias) en 
biiscade fuentes de información y 
no he de faltar ahora á tal regla 
de conducta. Pero usted compren
dera bien que carezco de tiempo 
para leer, incluso los mismos dia
rios de Madrid, y me dirijo á us
ted rogándole que cuando el perió
dico de su digna dirección, como 
estimulo, contradicción ó censura, 
que todo ello es útil al gobernante, 
se ocupe ó haga referencia á asun
tos del departamento de mi cargo, 
orJene se me remita el artículo ó 
suelto cuyo conocimiento me inte
rese.» 

Ese ruego del señor Canalejas 
abre a la prensa de provincias las 
puertas del departamento de Agri
cultura; ó invitada á franquear el 
dintel, no hay duda que lo hará, 
teniendo la evideucia de que ya su 
voz no clamara eu desierto. 

La carta del señor Canalejas que 
refleja á un ministro modernista y 
ansioso deemplearsus acliviJades, 
termina de este modo: 

«Yo podré disentir ó no de las 
opiniones de ustel, que respecto 
por lo que atañe á la política, y 
desde luego agradezco la benevo
lencia ó interpreto en su recto sen
tido la censura; pero en lo que 
afecta a los intereses de la Econo
mía Nacional.accidentalmente con
fiados á mi celo, mi deseo, aun sin 
inquirir el de usted, coincide con 
este de antemano, porque mi vo
luntad sólo se rendirá a las suges
tiones del acierto.» 

De la carta se desprende desde 
luego una afirmación. Que el señor 
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Canalejas no ha dado al olvido sus 
campañas del «Heraldo» y que es
tá dispuesto á hacer labor fecunda, 
la labor que necesita España para 
vivir vida más próspera. Por eso 
pide la información de los periódi
cos, para que la labor resulte lo 
mejor posible. 

Por nuestra páWe no le fallará. 

Echando por cniuiuoB trillndos, un pe
riódico del Norte, el «Henildo Alavés,» ha 
dedicado la soniaiia santa á liublnr de los 
evangelistas. 

Y ha eí̂ crito lo sigiiionte: 
«Su» Juan. Aparece en primor término 

el evanjelisti) nuís joven de los doce Após
toles y el iiiii» i<icdiIecto y amado, el que 

bautizó al Salvador en el Jordán.* 
Para U8t«d, compañero y no, confunda 

los Sau Juanes. 
Ni Sau Juan evangelista bautizó A Je

sús, ui San Juan Bautisttt formó parte del 
apostolado. 

Esto último no escribió ningúu evange
lio. 

¿Pero no recuerda usted que á una tal 
Uerodías se le concedió la cabeza del Pro
cursor después de un bailoteo? 
£su tiene meterse en honduras cuando no 

se sabe como se La de entrar. 

»La Patria» —la de Bilbao, eliT—se ha 
descolgado en su último número con un 
sendo artículo titulado «Nos moralizan» (T). 

Solo tiene dos columnas y media de loe 
tura y está dedicado á lidicnlizar las corri
das de toros y á decir cuatro picardías de 
los cspaíjoles. 

Desde que el estimado colega, se ha cla
reado dando á entender en artículos y suel • 
tos que nadie le hace caso, uos regocijan 
sus des|ilantos. 

Allí va esa muestra para que Tcnn nues
tros lectoies la clase de fraternidad que se 
trae en plena conmemoración del que iro-
dicó la religión del araor. 

«^Nuestros amigo»-asi subrayado -de 
allende del Ebro nos veudrán á moralizar 

con estas sus fiestas, sus toreros y sus chu
los? 

Tiil vez lo crean. Son hermanos de Jos 
portugueses.» 

Estos bizkailArras son deliciosísimos. 
Los dejan decir picardías y... qua ha-

cor? 
Soltar la carcajada. 
¡Con lino amú/osl 
Que sea por muchos años, compañero. 
Eso do compañero es un decir. 

La travesía del Sabara 
SSXf OLOSO 

Según refiere el «Petit Journal», de Pa
rís, se trata de realizar la travesía en glo
bo do los desiertos del Sahara. 

La idea de explorar esta parte del África 
en globo era del comandante Hourat, hom
bro (jue ha realizado allí grandes trabajos 
de ex[)loración; peí o quien va ú ejecutarla 
es el capitán de ingenieros Debureau. 

Para realizar el proyectó, la primera di
ficultad consiste en dar dirección al globo, 
pero ya el comandante Hourat, la resolvió 
por medio de observaciones me teorológi-
cas y magnéticas de los reglones del Sa
hara. 

Observó que durante cuatro ó seis me
ses del año los alisios, vientos del Noroeste 
ó del Nornoreste, dominan casi exclusiva
mente con velocidad de 26 á 30 kilómetros 
por hora. . 

Teniendo esto presente, un globo en 
condiciones especiales elevado en Túnez 
atravesaría dejándose llevar por esos Vien
tos el Sahara Central y después el Sudán 
francés. 

Si el viento cambiase, con echar el ancla 
estaría todo remediado. 

Así podría atravesarse el Sahara Central 
explorando el misterioso país de los Hog-
gai-8. 

En poco más de cinco días so calcula que 
podrían recorrerse los 2.500 kilómetros 
desdo Túnez á los puertos franceses del 
Sudán. 

Teóricument-o se comprende la posibili 
diul du tal vi^jo, consistiendo toda la difi • 
I ultiid en hacer un globo capaz do mante
nerle) en el aire durante seis días. 

Este globo, cuya capacidad se ha calcu
lado en 13.000 otaros «ib||%B, áebeni po
der Bosteheraé 4iíi el^dliCetÉIHdo monos 
quince días, á ilu de poder hacer frente á 
lo imprevisto. 

Deberá mantenerse de 400 á 1.000 me
tros de altura sobre el suelo. 

De esta tnanera podrán apreciarse todos 
los detalles de los torritorirá sobre los cua
les atraviesen, y se encootlrarán los expedi
cionarios al abrigo de la raatevoleucia da 
los indígenas. 

Los autores del proyecto han calculado 
que un globo do una solidez extraordina. 
ria, con 13 613.000 metros cúbicos de hi-
drójeno, con ana fuerza ascensional de 12 
á 13 toneladas pesaría, con todos sas 
agregados y aparatos, nnoa l.OOO kilogra
mos. 

A este peso habría que añadir otros mil 
kilogramos por seis pasajeros qne han de 
formar la tiípalacióu del globo, embarca
dos en nná t^rqiiilla de dos pisos, ano de 
ellos destinado á bábitaci<$ii provisto de 
C(/tchtífi¿tak y otro paralas man tot>ras. 

Btt totát un peto deSeis ÜBlkefftueladas. 
' So coücloBldn e8 qa«i lítriíVeéáni el Sahara 

eu glotk) d¿l1í£ al SO, pakieudo de OabAa 
oü Túnez en nuOB diéidfal,^ les parece cosa 
perfectamente reálizaljíié siempre qne se 
hágáen Eáero ó en los doá mei»s sigaien-

- t e s . ^ • ' - ' • " • • • • • • • ' " • • _ _ , , " : " 

Antes deberán haCei'áié éfíááyOs previos 
lansíandd un globO'éttMda péni marcar el ca
mino. 

Este globo-sonda «e oonatrttlTt de mane
ra qué pnéd» BotteaeráA eh W aire lo me
nos ocho días gracias á un aparato espe
cial inventado por el capitán Dtobarean. 

Consiste en nn gran recipiente de agua, 
de unos 1.200 litros, qne constituirá para 
el globo-sonda an lastre de 1.2000 kilo
gramos. 

Cuando por una oscilación vertical e 
globo sonda se aproxime al snelo se abri-
rÁ una válvula, saliendo cierta cantidad do 
agua del depósito. 

Esta disminución de lastre hará subir el 
globo, cerrándose de nuevo la válvula. 

De esta manera el globo sonda marcha
rá dando una serie de saltos automáticos 
enormes, hasta la caída final. 

Ahora lo que íhlta resolver es la manera 
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Zbiibko no sintió gran contento al «soucbar qua 
avanzaban «n perfecto orden militar por que sabia lo 
difícil que resaltarla romper las filas de loi «lem«nes 
que Qoldoi de na modo formidable formarían ana 
compacta muralla. 

Alegróle sin embargo saber que solo estaban &• an 
coarto de milla porqae pensaba qae los soldsdos qoe 
habla destacado át sa eiéroito, podrían sorprenderles 
por la espalda y servir la embestida para desordenar 
las filas enemigas. 

Sobre la llanara polvorienta aparecieron finalmen. 
te los soldados alemanes, con sa capitán & la cabeza 
qae con an gasto imperioso imponiales sileuoio. 

Zbishko, Matzko, Glava, dos oabalieros de Lenka-
vitz, tres jóvenes oaballeros de Tzeobanev adelantá
ronse al fíente del ejército; Zvisbko deseaba sombrar 
le desorden en el enemigo, porqae a$i en combates 
parciales seria máji segar« la viotoiia. 

Oíase á ios a]«nii|nw olaramente y basti la rozdel 
oppitán llegaba diftintuqenta. 

Zbishl̂ q dispaso a sas soldado» en tri&ngalo; el ar
ma común era la pica 

Los alemanes comeazaroQ> ectonar sa «anto sa
grado, qae Qomo ana «penaea fperal resonaba lúgu
bremente en al bosque. 

—¡Dentro de pocos minatosl—marmnró Matzko, 
•I oaal seotia rerdadero deseo de combatir, aoordAn-

dosv del hierro de lanza qae tantos dolores le produ
jo; la bora de la venganza se acercaba. 

El c&ntioe de los «lemauss oíase distintamente. 

¡No hay rosas en la oamplfia 
Tandaradei! 
Pronto empezará la nifia 
por la patria y por el rey. 
Tandaradei! 

Apenas termina la estrofa caando de todos lados 
soalzó an tremendo graznar de oaervos ^ae parecía 
nn fatidioo anuncio de maerte. Los alemanes se asus
taron y asombraron á un tiempo de aquel extempo
ráneo graznar de tantas aves y apresuraron la mar* 
ohi». 

Zbisbko, seguido demaehos de sus saldados se lan 
zó sobre los alemanes y por todas p«rtes en el bosqae 
levantóse an grito de guerra. 

Los alemanes aún cuando aerprendidos no se asas 
taron ni retrocedieron. Bajando sus largas pioas, es
peraron i pie firme la embestida Los caballos no po • 
dian romper la pared de acero que aote ellos se pre-
•entatiiV iCatzko y Zbishko sacaron sus espadas. Uno 
da IOS bbblilde Lenkaritz cayó muerto y las espadas 
chocaban unas contra otras furiosamente, y los ale 


